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ZarZO 





EL FIRMANTE, 
zarzuela en un acto 


TEN PIROSA Y VIBIRSO, 


DE DON NICETO DE ZAMACOIS. 


MÚSICA 


DE DON AMBROSIO ARRIOLA, 





- Representada con aplauso por primera vez en Madrid, en el teatro de la 
+ Zarzuela, en 24 de febrero de 1839. pS 





MADRID. 
3 IMPRENTA DE LUIS GARCÍA, CALLE DE SAN PARTOLOME, NÚM. 4. 


Esta zarzuela es propiedad de su autor, quien ha marcado todos 
los ejemplares , y perseguirá ante los tribunales cualquier fraude de 
reimpresion y representacion. 





AL DISTINGUIDO ESCRITOR MEJICANO 
DON VICENTE SEGURA ARGUELLES. 


Cuando mi buena suerte me llevó 4 Méjico, ú4 ese privilegiado pais de 
la riqueza, de las flores y de la poesía, tuve la dicha de conocer 4, V., de 
leer los instructivos articulos que de su. bien cortada pluma salian en el 


popular periódico Er Omsius, del que era. Y. propietario y prineipal re- 


dactor, y de alcanzar, por último, su apreciable amistad. Mas tarde, al 


ver que mis ideas “políticas y literarias estaban de acuerdo ¿on las suyas, 
me honró V. dándome parte en la redaccion, donde permanecí hasta mi 


vuelta 4 mi patria España. ¿A quién, pues, mejor que ú V., que conoce 


mis sentimientos, y á quien tanto debo, pudiera dedicar me primer ensayo 


-lérico- dramático , hecho sin pretensiones? Corto es el obsequio, pero intenso 


el cariho que lo dirige; no mida V., pues, la humildad de aquel por el 


ningun valor literario que encierra, sino por los grados de la amistad pu- 


ra de su mas franco y leal amigo que, á dos mil leguas de distancia, le 


consagra en estas breves páginas un recuerdo eterno. 


Madrid 24 de febrero de: 1859, 


NICETO DE ZAMACOIS. 


' 
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PERSONAGES. | ACTORES. 


DIANA a iodo Sra. SORIANO. 
ROSA nl DL SrTA. ZAMACOIS. 
OMAR id e AUN + SRTA. GARCÍA. 
PRUROS deb alo alos a 0 Sr. CALVET. 
DARDOS reta 30 "Sr. ÁZULA. 
ARCADIA Banano 0 8, Sr. CUBERO. 
CABEOMEL: sua. Lars Sr. ARDERIUS. 
ENREDADERA 0.6 000 mesérnioo OREAMIUÑOZ. 


Mozos de cordel, máscaras y gente del pueblo. 


La escena pasa en Madrid, en 1855. 


A 


ACTO UNICO. 


Gabinete decentemente amueblado con cinco puerías practicables: una de entrada general en 
el fondo, que conduce á la calle; dos á la derecha del actor, y las restantes á la izquierda; 
la puerta de la derecha del primer bastidor pertenece á la alcoba de Pedro; la otra á varias 
habitaciones; la que está en el primer bastidor de la izquierda conduce al aposento de Jua- 
na, y la del segundo bastidor al cuarto de Rosa y Tomasa, sirviendo tambien de salida se- 
creta para la calle: en los ángulós dos roperos que no pasen de la altura de un hombre, cu- 
yo fondo será una puerta, para que pueda marcharse el actor sin ser visto del público: en 
el espacio que hay:entre el cuarto de Pedro y la puerta contigua, un espejo, y otro igual en 
el que media entre el aposento de Juana y Rosa: en lugar conveniente una mesa con recado 
de escribir, sobre la cual habrá una campanilla. Es de dia. 


ESCENA PRIMERA. 


Pebro con un lio en la mano. Una comparsa de máscaras, disfra- 
zados de estudiantes, con sombrero de tres picos y manteos, tocan- 
do unos la pandereta, otros la guitarra y algunos el violin. 


, MÚSICA. 


COMPARSA. Ascmad, muchachas, 
al balcon la faz, 
porque sois del hombre 
la luz celestial; 
de una bella herido 
mi corazon va, 
salga, pues, á darme 
vida, amor y paz. 





Si mequiere, 
yo la quiero: 
¿de amor muere? 
de amor muero: 
¿ella rie? y 
rio yo. (¡Alza! ¡ole!) 
Que sus ojos 


PEDRO. 
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retrecheros, 

sin enojos, 

son luceros 

de mi amante 
corazon. (¡Alza! ¡ole!) 





Los ojos de la aue adoro 
brillan mas puros que el sol, 
y son la envidia y la gala 
del rico suelo español. 





Asomad, muchachas, 
al balcon la faz, 
porque sois del hombre 
la luz celestial: 
de una bella herido 
mi corazon va, 
salga, pues, á darme 
vida, amor y paz. 


Si mequiere, 
yo la quiero; 
¿de amor muere? 
de amor muero: 
¿ella rice? 
rio yo. (¡Alza! ¡ole!) 
Que sus ojos 
retrecheros, 
sin enojos, 
son luceros 
de mi amante 
corazon. (¡Alza! ¡ole!) 


DECLAMADO. 


Gracias, señores, por. la visita: divertirse, ya que 
mañana es miércoles de ceniza. (Se van las másca- 
ras.) Temi que saliera al ruido mi mujer. ¡Mi mu- 
jer!.... ¿Estás seguro, Pedro, de que?.... (Saca un 
papel del bolsillo ) En este anónimo, en que me citan 
á la fuente de la Cibeles, vienen pintados con tinta co- 
lorada los dos signos dol zodiaco mas alarmantes para 
el que tiene una costilla... con faldas. ¡Cáspita!.... 


po 


/ 


(Mirando el papel.) Aqui están, si; este es Tauro..... 
Y. SÍ Bv pi ¡ Vamos, me parece mentira! Y yo conoz- 
co el estilo de esta carta..... Si; este es el estilo de..... 
Pero despues veré de quién es el estilo. (Se acerca al 
cuarto de Juana, y mira por la cerradura.) Nada se 
vé. Es preciso averiguar antes de que ella se aper= 
ciba. Salgamos por esta puerta. 
(En cuanto Pedro se marcha, sale Juana de su cuarto con otro lio.) 
JUANA. ¡Nadie!.... Todo está en el mayor silencio..... mi 
esposo está en su cuarto. ,.«» ¡Mi esposo! .... (Sacan- 
do un papel.) ¡Ah!.... si me es infiel..... ¿Qué signi- 
fica este anónimo en que me citan a la fuente de la 
Cibeles?..... (Mirando el papel.) Aquí han pintado 
un geroglifico..,.. unos. picos de color pardo, sobre 
los cuales anda mi esposo..... ¡Ya caigo!..... Esto 
quiere decir que mi señor marido anda en picos par- 
dos..... ¡Clarito!.... No hay duda..... En picos..... 
Infame!.... Ya te daré yo picos..... ¡Ah!.... Sal- 
Samos. 
(Wo bien se marcha, salen Rosa y Tomasa, que habrán estado 
observando todo.) 


Rosa. ¡Oh! perfectamente. 

Tomasa. El anónimo escrito por su primo de usted y amante 
Cárlos ha producido el efecto que. yo me esperaba. 

Rosa. ¿Y dices que Cárlos quedó en venir? 

Tomasa. No debe de tardar en presentarse en este gabinete. 

Rosa. Quiera Dios que no venga antes ese Arcadio, ese en- 


te ridiculo, 4 quien tratan de unirme hoy mismo. 
Pero ¿no oyes pasos?.... 


“Tomasa. En A ABENIdO al ruin de Roma luego asoma: es Ar- 
cadio, que viene á echar por tierra nuestros planes. 

Rosa. Déjame sola con el: yo haré que abandone por aho- 
rá el campo. 

TOMASa. Adios, y duro con él. (Se va.) 


ESCENA IT. 


Arcabio con sombrero blanco piramidal, casaca de ridícula hechu- 
ra, guantes blancos de algodon, baston y reloj; entra sin ver ú 
Rosa, que habrá entrado al cuarto y mirará desde el umbral. 


ARCADIO. Ya estoy aquí, Rosa mia: 
no sé qué tal estaré 
con el traje que compré 
en una atroz prenderia, 
que allá en el Rastro encontré. 
(Se mira al espejo.) ¡Oh!.... estoy bien; asi se brilla: 
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fuerza es que Rosa me quiera. 

¿Cómo ha de creer la hechicera 

que vivo en una boardilla 

y duermo sobre una estera ? 
¡Imposible!.... ¡qué locura! 


y este aire..... asi... de conquista, 
¡bah!.... me cree un capitalista 
la inocente criatura. 
¡Oh!.... ella me ama: ya se vé, 
no tiene una alma de boj 
la preciosa á quien fleché: 
pondré en la hora mi reloj 
con cl dedo..... (lo hace): lo arreglé. 
Mi fortuna vá adelante; 
su padre, á quien Dios asista, 
y es pobre de aqui bastante, (señalando la frente) 
me cree un sabio periodista 
cuando solo soy..... firmante. 
Firmante, esto es, maniquí 
del politico escrilor, 
que cuando hay algun temor, 
me dice, firmad aqui, 
damas firmo..... y ya soy autor. 


Rosa. (Acercándose.) Alejaré á este importuno. 


ARCADIO. 
Rosa. (Aparte.) 
ARCADIO. 


Rosa. 
ARCADIO. 


Rosa. (Aparte.) 


ARCADIO. 
Rosa. 


¡Rosa! ¡futura! 

¡Esta es buena! 
No la veo á usted serena: 
¿le ha disgustado ú usté alguno? 
Usted.. “Lo sabrá. 


me oirá usted. 
Su calma alabo: 
(Alto.) Es usted..... 
Su fino esclavo. 
Gracias. (Con disgusto.) 


Ancabio. (Aparte.) Loca está por mi. 


Rosa. (Aparte.) 
ARCADIO. 


AÁRCADIO. 


(Alto.) Ahora que nadie á estorbarme 
vendrá..... 
¿Cómo le echaré? 
Voy á contar lo que haré 
asi que llegue á casarme. 


MUSICA. 


Siempre juntitos 
hemos de estar, 


Rosa. 


ARCADIO. 


Rosa. 
ARCADIO. 


Rosa. 
ARCADIO. 
Rosa. 
ARCADIO. 


ARCADIO. 
Un muchachito 
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como dos tórtolas 

que amando cstán: 
te haré mimitos, 

cual sin cesar 

hacen las auras 

al tulipan. 

De amor los frutos 
luego vendrán, 
diciendo alegres: 
«Papá, mamá: 

dame un besito;» 
tú les dirás, 

y ellos besando 
feliz te harán. 

Castillo al viento 
va usté á formar 
que el viento mismo 
lo destruirá: 

usté á la huéspeda 
no cuenta ya, 

y puede el cálculo 
salirle mal. 

Si usted suspira 
por ser papá 
y tener frutos 
que pidan pan, 

A mi solita 
muy bien me va, 
pues soy muy niña 
para mamá. 

¿Niña? Mas niños 
asi vendrán. 

¿Sí? 

Que nos llamen 

papá, mamá. 
Digo que es sueño. 
No creas tal. 
¡Cómo! 
Infinito. 
vas á gozar. 
| Rosa. 


Este hombre es loco, 


viene hácia acá; loco de atar, 
quieres cogerlo, que no me deja 


huye hácia allá 


«Ven, Ricardito;» 


j vivir en paz. 
Me pudre el verle; 


«Ya voy, mamá;» 
corre, le sigues, 
te hace rabiar, 
grita, le atrapas, 
y al fin le das 
mil y mil' besos 
llena de afan; 
que los regaños 
de las mamás 
siempre con besos 
van á acabar. 
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no tiene frac, 

y en hijos piensa 
mas que enel pan. 
Si este es un sátiro 
mas que galan; 

un ente estraño, 
original, 

de quien no llega 
Bufon á hablar 
cuando describe 
todo animal. 


ARCADIO. ¿Qué tal? 
Rosa. ¡Oh!..... escelente. (Con burla.) 


ARCADIO. ¿De veras?.... mejor. 
Rosa. Usted me divierte. 
ARCADIO. Me alegro, mi sol. 


Yo soy el mas fino 

y el mas elegante, 
rendido y galante 

que exfste en Madrid. 

Rosa. (Con mofa.) Sin duda, y gracioso, 

modesto y buen chico, 
tan salio cual rico, 

y en alma otro Cid. 


La hermosura de Adonis 
y de Narciso, 

es junto de la vuestra 
la faz de Picio: 

por eso entre ellas 

las bonitas le quieren 

y odian las feas. 


Rosa. Por eso entre ellas Arcabio. Por eso entre ellas 
las bonitas le quieren las bonitas me quieren 
y odian las feas. y odian las feas. 
ARCADIO. Yo soy el mas fino, 


y el mas elegante, 
rendido y galante 
que existe en Madrid, etc. 
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DECLAMADO. 
Rosa. (Aparte.) Si le pudiese alejar..... 
ARCADIO. | Serene usted su semblante 
| mas bello que el sol radiante. 
Rosa. (Aparte.) ¡Oh!..... Le voy á avergonzar. 
(Alto.) ¿Qué hora tiene usted? 
Arcanio. (Sacando el reloj ridículo.) Veré 


en el instante, señora: 

(Aparte) lo adelantaré media hora, 
que esto hará que lo arreglé. 
(Alto.) Las once. 


Rosa. ¿En punto? 
ARCADIO. | Son buenos 
relojes asi. 
Rosa. (Con ironía.) He notado..... 
ARCADIO. -— Este siempre anda arreglado..... 
| (Aparte.) Sobre dedo mas ó menos. 
Rosa... ¿Y de qué autor es? (Con curiosidad de verlo.) 
ArcabI0. (Tratando de no darlo.) Es..... ¡ObIó 
E Su autor es....: 
Rosa. ¿Jouven, Lozada?..... 
ARCADIO. No. Si esos no valen nada: 
este es de monsieur Dedo. 
Rosa. ON ¿Monsieur Dedó se ocupa?..... 
ARCADIO. Es muy poco conocido; | 
mas yo á él siempre he recurrido. 
Rosa. Lo veré. 
ArcabIo. (Aparte.) ¡Adios!..... (Se lo dá.) 
Rosa. (Aparte.) ¡Qué chalupa! 


(Alto.) Y está labrado, á los lados: 
(Aparte) quieto está: dóile otra tanda: 
(Alto) mas, si no anda. 


AÁRCADIO. ¡Cómo!..... ¿Noanda?..... 
A Si estos andan parados. 
Rosa. ¡Y qué eslabones tan gruesos 
en la cadena?..... Me abismo: 
o) ¿Son de oro? 
ARCADIO. De oro. 
Rosa. (Aparte.) Del mismo 


que llevan al pié los presos. 
(Alto.) Pero, ¡cosa singular! 
desde que le tengo yo, 

no camina este reló 

y está en el mismo lugar. 
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Arcapi0. (Aparte.) Me pillo. 


Rosa. 


ARCADIO. - 


Rosa. 


ARCADIO. 


Tomasa. 
Rosa. 
TOMASA. 


¡Maldad nefanda! 
Ese es otro aran portento; 
con otro pra al momento, 
y solo en mis manos anda. 
¡Yal.c< ¡Dolo con.usted?..... ¡Oh!..... 
pues cuidad mucho esa alhaja: 
tenga usted. (Se lo devuelve.) - 
Todo trabaja 
con primor monsieur Dedo. 


ESCENA IT. 
Dichos. Tomasa. 


¿Señorita? 

¿Qué ocurre, Tomasa? 

Ahi está Cárlos, y temo que si encuentra aqui á don 
Arcadio, le ahoguc (Arcadio se agarra el pescuezo); 
pues ya sabe usted lo celoso que es. 


Arcabio. (Asustado.) ¡Cielos!..... ¿Cómo me salvo? 


Rosa. 


TOMASA. 
ARCADIO. 
Tomasa. 
ARCADIO. 


- Conduúcele por esa otra escalera para que no le en- 


cuentre. 

Vamos pronto. 

¡Por dónde? 

Por aqui. 

Todos son contratiempos. 


» 


(Arcadio sale por la puerta que da al cuarto de Rosa; Tomasa 


Rosa. 
TOMASA. 


CÁRLOS. 


queda detrás.) 
¡Gracias á Dios que me veo libre de él! 
¡Buen susto ha recibido; no' lleva poco miedo! 


(Se va.) 
ESCENA IV. 


ROSA. CARLOS. 


MUSICA. 


Rosa hechicera, 
pura y hermosa 

mas que Ja rosa 

de dulee olor; 

por fin me encuentro 
tierno á tu lado, 
mudo, embriagado 


Rosa. 


CÁRLOS. 


Rosa. 


CÁRLOS. 
Rosa. 


CÁRLOS. . 


Rosa. 
CARLOS. 


Rosa. 


JUNTOS. 
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de inmenso amor. 
Cárlos, mi muerte 
era tu ausencia, , 

y es mi existencia 
verte, mi bien; 

y entre tús brazos 
me brinda el mundo, 
bien mas profundo 
que el mismo Eden. 


¿Me quieres? 

Cual los peces 
del mar el centro frio. 
¿Y tu? | 

Como el rocio 

benéfico la flor. 
Mi mundo es tu mirada. 
Mi gloria tu ternura. 
Ser tuyo mi ventura. 
Mi dicha y bien tu amor. 

Si me miras, 

si suspiras 

palpitante 

de pasion, 

yo le miro, 

yO Suspiro 

conamante . 

Corazon. 

Si me miras, 

si SUSpiras 

palpitante 

de pasion, 

yo te miro, 

yo suspiro a 

con amante 

Corazon. 

Que á ti unida 

va mi vida 

cual mi suerte 

siempre va; 

y este tierno 

Jazo cterno, 

ni la muerte 

romperá. 


Rosa. 
CÁRLOS. 


Rosa. 
CARLOS. 
Rosa. 


CÁRLOS. 
Rosa. 
CÁRLOS. 


Rosa. 
CÁRLOS. 
Rosa. 
CÁRLOS. 


Rosa. 
CÁRLOS. 


Rosa. 
CARLOS. 
Rosa. 
CÁRLOS. 


Rosa. 
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DECLAMADO, 


¡Ah! soy lamas feliz de las mujeres. 
Como yo el mas venturoso de los mortales. ¡Pero 
cuando considero que mis tios se empeñan en robar- 
me tu mano para dársela áun hombre indigno de 
poseerla, á un firmante sin servicios y sin talento! 
Si tú en vez de señalar á mi padre sus faltas en tu 
periódico, le hubieras.... 
Elogiado, ¿no es así, Rosa? No me hubicra prohibido 
la entrada en su Casa. 
¡Ciertamente! Pero yo te amo, y nada podrá variar 
mi Corazon. 
De esa manera, nada debemos temer ya. 
¡Cómo! 
Un contratiempo para tu padre viene á favorecer 
nuestros planes. 
¿Y qué contratiempo es ese? 
Que le han dejado cesante hace una hora. 
¿Cesante?..... ¡Qué desgracia! 
Al contrario: su destino ha recaido en mi, y ya de- 
bes figurarte que yo trabajaré con todo empeño por- 
que se lo devuelvan. 
¡Generoso Cárlos! 
Pero es preciso que tú guardes silencio; pues estoy 
seguro de que tu padre, al saber á quién debe la gra- 
cia inesperada, no me negará llamarte esposa mia. 
Dios lo quiera. Pero ¿no has oido?..... Alguien viene. 
Con efecto. 
Huye, que sin duda es mi padre. 
Voy á trabajar por su bien y por nuestra felicidad; 
y tú busca la manera de no firmar el contrato por 
hoy. ¡Adios, hermosa! 
¡Adios, Cárlos! 


(Cárlos se va por delante, y Rosa desaparece tras el.) 


ESCENA. V. 


(Pedro y Juana, vestido aquel de payaso y esta de dominó, entran 
violentamente ; coge cada cual una silla, la acerca á la concha, 
y se sientan dándose. la espalda, colgando cada cual su careta 
del respaldo de la silla que ocupa.) 


JUANA. (Aparte.) Pues no he de ser yo la que empiece á hablar. 
Peono. Cree) No he de ser yo el que dé su brazo á torcer. 
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Si ella guarda silencio, yo seré mudo hasta la 


muerte. 
JUANA. (Aparte.) ¡Y este era el que se escandalizaba de los bai- 
les de máscaras! ¡Hipóerita!..... Todos, todos los 


Pebño. (Aparle.) No hay una que no haga lo contrario de lo que 
dice; ni palabra mala, ni obra buena. 
JUANA. (Levantándose.) Iré á mi cuarto. 
Pbro. (Levantándose.) Entraré en mi aposento. 
(Pedro y Juana, al llegar 4 la puerta de sus respectivos cuartos, 
se detienen mirándose con disimulo.) 
JUANA. (Aparte.) Pues se va sin decirme nada. 
Pebro. (Aparte.) ¡Calla!.... Pucs se marcha como si no hubiese 
quebrado un plato. 
(Los dos, como recordando algo que olvidan, y volviendo 4 la 
vez la cabeza, dicen al mismo tiempo.) 
PEDRO Y JUANA. (A la vez.) ¡Ah! 


JUANA. ¿Qué? 

Pebro. ¿Qué cosa? 

JOANA, £ Tú fuiste el que dijo ¡ah! ? 
Prbro. No; tú fuiste la que lo dijiste. 
JUANA. Es que olvidaba mi careta. 
PEDRO. Y yola mia. 


(Cada cual corre ú la silla que ocupaba, pone la mano sobre 


PEDRO. ¿Qué miras?.... ¿Qué te deliene?.... Coge, coge ese 
libro de devociones. 
JUANA. (No pudiendo contenerse, dice con mal reprimido enojo.) 


¡Perico! 
PEpro. Y bien, ¿qué me quieres dar á entender con ese ¡Pe- 
rico! (Remedándole.) ¿Es una amenaza?.... Mira que 


Perogrullo, ni Perico Urdemalas, ni Periquito entre 
ellas, ni el rey Perico en cuyo tiempo se amarraban 
los perros con longanizas; sino que seré un Pedro 
botero, un Pedro el Grande, ó un Pedro el Cruel, 
para hacer contigo una barbaridad: ¿estás, Juana? 

JUANA. Pues ni yo soy Juana la Loca, ni Juana la Beltrane- 

ja, ni Juana la Rabicortona, ni Juana la poscida, pa- 
ra sufrir con paciencia las flaquezas de mi señor ma- 

- rido; sino que seré otra Juan de Portugal, otra Jua- 

na de Arco, otra Juana la furiosa, para arrancarte 
de la cabeza..... 

Prbro. ¿Qué?. ... ¿Qué me vas á arrancar de la cabeza?.... 

JUANA. Cuanto pelo tienes. 

Pepro. ¡Ah!.... 


"JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 


PEDRO. 
JUANA. 
PEpro. 


JUANA 

PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
Prbno. 





JUANA 


PEDRO. 
JUANA 


Prpro. 


JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
Pebro. 

JUANA. 
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¡Infame! 
¡Hola! ¿Conque te rebelas? 
Si, señor; me rebelo, me insurrecciono, me pronun- 
cio contra la injusticia de mi señor marido. 
¿Injusticia llamas? 
Si; señor, injusticia. 
¿Con qué objeto has ido disfrazada á la fuente de la 
Cibeles? 
¿Con qué objeto? 
Sí, ¿con qué objeto?.... responde. 
¿Con cuál has ido tú? 
¿Yo?.... tú has de responder primero. 
No, tú. 
Tú. 
Tú. 
Tú. 
TU 
Mira.. 
No he de responder hasta que tú no me respondas. 
¿No?.... Pues hoy mismo te vas á casa de tu her- 
mano, y me divorcio. (Aparte.) Aqui de mi carácter. 
¿Sí?.... ¿Quieres divorcio?.... Pues corriente: divor- 
oa (Aparte.) Aqui de mi energia. 
Ahora mismo. 
Ahora mismo; y lambien te divorciarás del destino 
que por influjo de mi hermano conseguiste para ca- 
sarte conmigo. 
Primero me divorcio de mis muelas. ¡No faltaba mas! 


MUSICA. 


Ya lo veremos. 
Si no cegamos. 
Nos divorciamos. 
Con gran placer. 
Te odio, perjuro. 
Yo te detesto. 

No siento ni esto. 


(Llevando el dedo pulgar á la boca, y sonando la uña.) 


PEDRO. 


Yo Igual, mujer. 





Ficra, ingrata, vil esposa, (Aparte) 
estoy dado Al Belccbú; 

mi alma triste no reposa. 

desde que la heriste lú: 

¡un divorcio!... ¡Yo sin t1! 


JUANA. (Aparte.) 


PEDRO. 
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¡Ji! ¡Ji! (Llorando.) 
Por tu causa gimo yo.. 

¡Jo! ¡Jo! (Lloriquea ) 

Sí, SÍ. 

JÍ ¡Ji! (Llora.) 

No, no; 

¡Jo! ¡Jo! (Llora.) 
Por tu causa gimo yo. 
Fiero, ingrato, vil esposo, 
estoy dada á Belcebú, 
mi alma se halla sin reposo 
desde que la heriste tú. 
¡Un divorcio!... ¡yo sin ti! 

¡Ji! ¡J1! (Llorando.,) 


Por ín causa gimo y0..... 


¡Jo! Jo! (Lloriguea. ) 

Disk 

¡Ji! ¡Ji! (Llora.) 

No, no; 

¡Jo! ¡Jo! (Llora.) 
Por tu causa gimo yo. 





Cuando yo era polla (Dirigiéndose á él) 
y eras lú un pichon, 
me llamabas ángel 
de tu salvacion; 
inira, me decias, 
cuál peno por tí, 
y tu pecho hacia 
tpilipill. 
Cuando tú eras polla 
y era yo un pichon, 
no vi que eras ángel 
de mi perdicion; 
mas hoy que un mal signo 
traigo sobre mi, 
lejos quiero verte, 
muy lejos de aqui. 
LOS DOS JUNTOS. 


Cuando tú eras polla Cuando yo era polla 
y era yo un pichon, elc. y eras tu un pichon, etc. 


ARCADIO. 
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y DECLANADO, 


ESCENA VI. 
Dichos. ARCcADIO. 


Buenos dias. 


Pebro. (A su mujer.) ¡Nuestro futuro yerno!... Prudencia y disi- 


ARCADIO. 
PEDRO. 


ARCADIO. 
PEDRO. 


ARCADIO. 
PEDRO. 
ARCADIO. 


JUANA. 


PEDRO. 


mulo, Juana; no sospeche nada de lo que ha pasa- 
do entre nosotros. 

Pero, ¿qué traje es ese en que encuentro á us- 
tedes? 

¿Este traje?... Este traje es... nuestro traje de dor- 
mir siesta. 

¡Vaya un traje de siesta! 

Sí, cada uno duerme como mejor le parece... (Apar- 
te.) ¡Qué facha estaré haciendo vestido de payaso! 
¿Y la careta?... ¿Duermen ustedes tambien con ca- 
reta? 

SI, porque cono hay chinches..... 

¿Chinches en febrero? (A Suana.) 

Y chinches gordas. (A su esposo.) ¿No es verdad 
que hay chinches? 

Sí, mujer idem. (Aparte). 


Juana. (Le pellizca.) Toma idem, hipócrita. | 
Penro. (Quejándose, y luego sonriéendose para disimular). ¡Ay, 


ARCADIO. 
Pepro. 


JUANA. 


PEDRO. 
ARCADIO. 
PEDRO. 


ARCADIO. 


PrEbro. 
ARCADIO. 
Prnro. 
ARCADIO. 
Pebno. 


¿Eh?..... ¿Se rie usted? 

SÍ, eso es; me rio, porque como mi mujer es tan 
oraciosa..... ' 

Adios mi alma. (Aparte 4 Pedro.) Nos veremos, co- 
codrilo. (Saluda y se vá.) 

Adios, mi vida. (A ella.) Ya ajustaremos cuentas. 
¡Cuánto le quiere á usted su mujer! 

¡Oh!..... Muchisimo..... (Aparte.) Arañar. (Alto.) 


Pero aun no aguardábamos á usted; ya se vé, como 


buen enamorado, vendrá usted impaciente á esperar 
al notario. 

Nada de eso; vengo 4 comunicar á usted una mala 
noticia. 

¿Mala noticia? ¿Y cuál? 

Que le han dejado cesante. 

¡Cesante!..... ¿A mi? ¡Qué injusticia!..... 

Eso he dicho yo. 

Usted sabe que yo he cambiado de casaca, segun ha 
cambiado la temperalura política. 


ARCADIO. 
PEDRO. 
ARCADIO. 


PrEpro. 
ARCADIO. 
Pero. 


ARCADIO. 


PEDRO. 
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Lo mismo que yo he dicho. 

Que todos los principios me han gustado. 

Lo mismo que á mí. (Aparto, ) Cúando los he comi- 
do. (Haciendo ademan de comer.) 

Porque para un patriota, en habiendo principios..... 
Ya hubo el principio principal (Llevando la mano al 
estómago), la base que buscaba..... Pero, amigo, no 
hay peor cuña que la del mismo palo. 

¿Luego hay cuta?..... ¿Y quién es esa cuña? 
Esa cuña es Cárlos, que ha trabajado porque le den 
el destino de usted. 

¡Mi sobrino!..... Ya me lo presumia : todos andan 
tras el destino del prójimo, y por lo mismo no hay 
empleo seguro. 


Arcanio. (Aparte.) Ni el de firmante, que es la última palabra del 


PrEpro. 


ARCADIO. 
PEDRO. 
ARCADIO. 
PEDRO. 


credo, y del cual me acaban de despojar. 
Una nube de pretendientes envuelve á los gobernan- 


tes; por todas partes tropiezan con hombres que los 


acechan con el sombrero en una mano y el memorial 
en la otra. ¡Todos, todos son sang guijuelas que se dis- 
putan. el pecho de la patria para chuparle la poca 
sangre que le queda. 

Habla usted mejor que un libro. 

Yo, ya es otra cosa. 


Arcab1i0o. (Aparte.) Como ungúento amarillo. (Alto.) Pero no ten- 


PEDRO. 
ARCADIO. 


PEDRO. 
ARCADIO. 


PEDRO. 


ga usted cuidado, que yo firmaré un artículo (si 
hay quien le escriba) donde le pintaré como un mo- 
delo de integridad y de honradez. 

Eso. sl 

Donde probaré que su abnegacion es superior á la 
de los Sócrates, los Leonidas y los Wambas. 

Eso. 

Donde manifestaré que ha derramado usted su (ha- 
ciendo ademan de escribir) tinta por la nacion. 

Eso, eso: imilará usted á los patricios romanos. ¿No 
tiene usted abiá un Bruto? 


ARCADIO. (Aparte.) Si, delante de los ojos le tengo ahora. (Alto.) 


PeDRO. 
AÁRCADIO. 


PEDRO. 


Y así tal vez conseguiré un destino. 

¿Usted un destino? 

edi Siempre es vida mas descansada que la 
de..... (Haciendo ademán de firmar.) 

Es verdad; pero un hombre que por su carácter jn- 
dependiente está casi desnudo..... 
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ARCADIO. Por lo mismo, hombre, me cubriré con el manto de 
la patria. La patria es una buena madre que debe 
cubrir la desnudez de sus hijos, abrigando en su 
seno á todos los que uno pueden abrigarse por si 


mismos. 

PEDRO. Bueno, bueno; pero corra usted á escribir ese ar- 
ticulo. 

ARCADIO. Voy volando. 

PEDRO. Aun será liempo. ¿Qué hora es? 

Arcabio. (Mirando el reloj.) Las once. 

Pbro. ¡Qué once, si me dió la una eb.....! 


Arcabto. (Aparte.) Es verdad; uo le he movido desde que hablé 
con Rosa. (Lo mueve.) 


PEpro. Su relój de usted anda como el de D. Hermógenues. 
ARCADIO. Es que me equivoqué: son las dos, vea usted mi in- 
falible. 


_Proro.(Sin querer mirar.) Bien, bien; váyase usted, y en cuanto 
salga reconoceré su estilo, y se estenderá el con- 


trato. 
ARCADIO: Corriente. (Se va.) 
ESCENA VII. 
Peoro. Luego Rosa. 
Pebro. PO soy; mas no soy piedra, 


y dura pedrada es 
tener presente un divorcio 
y un fuluro no comer. 
Yo que en la reata polilica 
el equilibrio guardé, 
y ful volalin tan diestro 
que siempre cal de piés; 
hoy ruedo de esa maroma 
que era mi patria y mi bien, 
y hoy queda mi patria exhausta, 
(Llevando la mano al estómago.) 
sin calor y sin comer. 
La patria de los Guzimanes 
La nacion Ibera fué; 
la patria de nuestros hombres 
no es la misma..... que esta es. 
(Volviendo á dar con la mano en el estómago.) 
Mas, lo que me tiene frito 
es lo de hoy con mi mujer: 
me dirijo á la Cibeles, 


Rosa. 
PEDRO." 


Rosa. 
PEDRO. 
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y sin sospechar quién es, 
- hablo á una máscara, me habla; 
convenimos á la vez 
en quitarnos las caretas, 
y me hallo..... con Lucifer. 
Mas antes de que alguien venga 
otro traje me pondré, 
pues no quiero que en tal facha 
ninguno me llegue á ver. 


¿Está bien? 

Perfectamente; yo creo que quedará contento. 

Me alegraré mucho. Pero hablemos de otra cosa. Ya 
sabes que dentro de un instante debe llegar el escri- 
bano, y que despues de estendido el contrato se ha 
dispuesto que vayas por ocho dias al convento de la 
Concepcion, hasta que tu futuro vuelva 4 Madrid 
despues de arreglar ciertos intereses de familia. 
¿Insiste usted aun, querido padre? 

Ahora mas que nunca: he dado mi palabra; y es pre- 
ciso que no me desaires, hija mia. 


Rosa. (Aparte.) Cárlos dice que es preciso ganar tiempo: bien, 


PEDRO. 


Rosa. 


ganemos sin contradecir á mi padre. ( Alto.) Si 
usted se empeña, yo no sé mas que obedecer á 
usted. 

¡Eres un ángel! Voy, pues, hija mia, a llamar, des- 
de el balcon, á unos mozos de cordel para que lleven 
tu ropero, en tanto que llega el escribano, á quien 
avisé ya. (Se va.) | 


ESCENA VIII 
Rosa. Poco despues ENREDADERA. 
¡El escribano!.... ¡Ah!.... Todo el valor empieza á 
faltarme..... Si yo pudiera ganar tiempo..... Si lo- 
grara impedir que se estendiese ese contrato..... Pe- 
ro, ¡cómo!.... (Medita.) ¡Ah! El cielo meilumina..... 
Dos letras al médico Calomel. (Escribe, cierra el pa- 


rá 


ENREDADERA. 


Rosa. 
ENREDADERA. 


Rosa. 
ENREDADERA . 
Rosa. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


ROSA. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


ROSA. 


F.NREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


ENREDADERA. 


Rosa. 


an 
A ad 


pel, toca la campanilla, y dice 4 Tomasa, que sale:) 
Esta cuarta al médico Calomel. (Se va Tomasa.) 
Aquí está el escribano. Busquemos el medio de po- 
nerle fuera de combate. 

Salve, encantadora jóven. 


D. Esperidion Enredadera y Ganzua, escribano pú- 
bAGOr, 


Ne doctor. in utroque, $ 
¡Qué ha hecho usted! 

¡Yo! 

¿Luego ignora usted la trampa en que va usted á 
caer? 

(Asustado. ) ¿Tr ampa?.... ¿Hay trampa por aqui?.... 


¿Luego no sabia usted?.. 

¿Que habia trampa? 

Que mi pobre padre está loco. 

¡Loco!..,, 

Pero de atar; y que ha dado en la manta de casarme, 
y que á cuantos escribanos vienen llamados por él 
acaba por ceortarles las orejas. (Enredadera se 
agarra las orejas.) 

¡Cáspita!.... ¿Luego ha desorejado ya á algunos? 
Con usted completará la media docena. 

¿Qué es lo que me dice usted? 

Lo que está usted oyendo. S 

Pues yo haré que no la complete, porque para esos 
actos, que sou contra todo derecho, tenemos la 
ley 11,tíf. 4.2, partida 3." qee concordantes: la 1. de 
CU 10. ve 

SI, es verdad; pero..... 

Lib. 4.? de la Vovisima, á que se refiere la 4.*, ti- 
tulo 8.9, lib. 2.* de In Recopilacion..... 
Pero, ¿qué veo?.... El sale, 
¡Ah! Sál- 
veme usled de sus unas. 

Ocúltese usted aqui. Abriendo el ropero de Juana.) 


Vel sa usted sin dado: (Enredadera obedece.) En- 
tre usted. (Le empuja.) Ya no hay escribano. (Seva.) 


23 
ESCENA IX. 


Cánzos; poco despues Rosa y Tomasa: esta quedará enla puerta 
observando si alguien llega, interin Rosa habla con Cárlos. 


CÁRLOS. No hay nadie; asi podré salvar á mi tio de los acree- 
dores, que segun me ha dicho 'Tomasa le acosan, 
sin que sepa de donde le viene el favor. 


EnreDADERA. (Aparte entreabriendo el ropero.) ¡Calla!.... es don 
Cárlos el escritor..... Observemos. 
CÁRLOS. (Sacando una caría cerrada.) La pondré aquí sobre 


la mesa. (fín cuanto la coloca aparece Rosa, y el, 
con mucho disimulo y prontitud, se retira algunos 


pasos.) ¡Ah!.... Rosa. 
Rosa. ¿Eres tú, Cárlos?.... Me alegro: ¿has conseguido 
algo? 
CARLOS. He visto al ministro, y me ha prometido que dejará 
a tu padre en el mismo destino: además, he escrito 
un artículo favorable, y Creo..... 
Rosa. ¿Cómo no amarte con tan buen corazon? 


ENREDADERA. (Aparte.) Se aman. | 
Tomasa. (4 Rosa, desde donde ha estado observando.) El amo 
llega. (Entra al cuarto.) 


Rosa. ¡Mi papa! 

ENREDADERA. ¡El loco! (Cerrando el ropero.) 

Rosa. Escéndete, no salgas, porque te veria. 

CÁRLOS. Pero ¿dónde?.... 

Rosa. Aqui, corre. (Carlos entra en el ropero de Rosa.) 


] ESCENA X. 

Rosa, Pebro Y Juana, que salen disputando: mozos de cordel, y al 
final del terceto Tomasa. Mientras cantan el terceto, los mozos 
colocan los roperos en la puerta del fondo, de manera que en las 
primeras palabras deciamadas de Peoro estén fuera, sin estor— 
bar la escena. 


MÚSICA. 


Juana. (A Pedro.) Te digo y repito 
que no he de ser yo 
quien hable primero. 

PEDRO. ¿No, Juana? i 

JUANA. Que no. 

PEDRO. Entonces se llevan 
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tu ropa. 
JUANA. ¡Bribon! 
Primero te arranco 
| los ojos. 
PEpro. | ¿Tú? 
JUANA. Yo 


Pebro. (A los mozos.) Con este ropero, 
| á la Concepcion; 
Con este á la casa | 
de Antonio Ricoi. (Señalando el de su mujer.) 


JUANA. Me opongo 
(Poniéndose delante del suyo.) 
Rosa. No, padre. 
(Poniéndose tambien delante del suyo.) 
PEpro. ¿De acuerdo las dos?..... 
Rosa. Mas tarde, pues quiero 
vestirme. 
EDRO. Mejor. 


A abrirte el ropero 

al punto yo voy. (Va ú hacerlo.) 
Rosa. No..... ya no me visto..... 

(Aparte.) ¿Qué apuro, gran dios! 
PEDRO. (Insistiendo.) Si, Rosa. 


Rosa. No, padre. 
PEDRO. ¿No quieres? 
Rosa. Ya no. 


(Cierra con llave y la guarda.) 
Prbro. (A los mo0z0s.) Con este ropero 
á la Concepcion, 
con este á la casa 
de Antonio Ricoi. 
JUANA Tipo horrendo 
del engaño, > 
no te araño 
por piedad; 
falso, aleve, 
fementido, 
mal marido, 
iniquidad. 
Penno. Mira, esposa, 
falsa y dura, 
que se apura 
mi piedad; 
no me tientes, 
ángel malo, 
que habrá palo, 


Rosa. 


JUANA. 
Pepro. 
JUANA. 
Penro. 
JUANA. 
PEDRO. 
JUANA. 
PEDRO. 
Rosa. 
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y habrá mas. 
Ya se llevan 
á mi amante..... 
¡duro instante, 
crudo mal, 
- si descubren..... 
¡santo cielo!..... 
no hay consuelo 
á mi penar. 
¿Se lo llevan? 
Se lo llevan. 
¿Hay divorcio? 
Si, lo habrá. 
Para siempre. 
Para siempre. 
Pues me alegro. 
Pues yo mas. 
Si descubre mi contrabando 
la abadesa, se va de espaldas, 
que allí solo se admiten faldas, 
no casaca ni pantalon: 
pues al hombre que en este mundo 
las mujeres lo creen preciso, 
lo declara alli de comiso 
la abadesa sin remision. 


Juana. (A Pedro.) Vé con Dios, pichoncito amado. 


PEDRO. 


JUANA. 
Prbro. 
JUANA. 
PEDs0. 
JUANA. 
Penro. 
JUANA. 
Prbro. 
JUAmA y Prbro. 


Vé con Dios, pichoncita amada. 
¿Sientes ir? 
¿Y tú? 
Nada. 
Nada. 
¿No? 
No. 
Bueno. 
Con Dios. 
Con Dios. 
Desde hoy libres, independientes, 
cada cual buscará otro nido: 
adios | AN | , mi bien querido, 
viudos somos desde hoy los dos. 
Ya veremos quién de ambos vuelve. 
Seré yo. (Con mofa.) 
Seré yo (aparte) la espalda: 
(Alto.) Ya no quiere gente con falda. 
Ni yo gente de pantalon. 
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Ve con Dios, pichoncito amado. 


PEbro. Ve con Dios, pichoncita fiel. 
Pebro Y JUANA. Que estar juntos ya no era dado, 
mas al demonio con San Miguel. 
DECLAMADO. 


Pebro. (A los mozos.) Ese al convento de la Concepcion, y este 
otro á casa de Ricoi. | 
JUANA. ¡Te has salido con la tuya, ch?..... Pues bien: yo te 
prometo que te acordarás de quién es Juana. 
(Los cargadores, conducidos por Pedro, se van: Juana entra á su 
cuarto.) 


ESCENA XI. 


Rosa. Tomasa , que habrá visto todo desde la puerta de su cuarto. 
Poco despues CALOMEL. 


Rosa. ¡Dios mio, qué compromiso! 

Tomasa. De los mayores, no hay duda. 

Rosa. El ropero no puede entrar en el convento sin que 
primero le registren; y cuando las madres vean que 
allí va un hombre... 

TOMASA. Se van a morir de miedo. , 

Rosa. Discurre algo, Tomasa. 

TOMASA. Voy á bajar. inmediatamente: abro la puerta del ro- 


pero, y Cárlos queda fuera de su encierro para dar 
los pasos indispensables á su plan. (Le da la llave 
del ropero. Sale Tomasa corriendo, ú la vez que 
llega Calomel.) 

Rosa. ¡Alles IpiGOrTe.. +... vuela. 

CALOMEL. Aqui me tiene usted ya, señorita. 

Rosa. (Aparte.) ¡Ah! El médico Calomel. (Alto.) Ya se habrá 
usted informado por medio de mi carta, de que ¿ 
mi padre le dan accesos de locura. 


CALOMEL Asi me lo dice usted en su carla. 

Rosa. Por lo mismo ne debe usted estrañar de que al verle 
tome á usted por un escribano. 

CALOMEL. De ninguna manera. 

Rosa. Pero él sale; dejo á usted solo para que le exami= 


ne delenidamente. (Al irse.) Ganemos tiempo. 
ESCENA XII. 
CALOMEL. PrbRO, que sale meditando y sin ver al primero. 


CALOMEL. (Aparte.) Aqui está mi loco..... Bien lo anuncia su traje. 
Pebro. (Pensativo.) El. paso ha sido duro, pero indispensable. 








P 
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¿Con qué. objeto fué ella disfrazada á. la fuente 
de la Cibeles?.... ¿Y los signos alarmantes colocados 
en el anónimo, no me daban a entender que?..... 
¡Ah!.... (Viendo á Calomel.) ¡Un hombre!.... (Alto.) 
¿Es usted el eseribano que viene á esltender el con- 


trato de boda?.... 
CaLomeL. (Aparte.) Ya le dió por su manía. (Alto.) Si, señor. 
PEDRO. No estrañe usted hallarme en este traje casero que uso. 
CALOMEL. De ninguna mancra, 
Pero. Son munias que uno tiene. 
CALOMEL. Si, si, manlas de..... 
PEbro. Venga usted por aqui; siénlese usted, y prepare sus 
papeles, que ya no deben tardar los novios y los 
testigos. 
CaLoMEL. (Observándole.) Esa mirada..... esos ojos cristaliza- 
: DOS. ¿4% ese traje»... SI; no hay duda..... la cnfer— 


medad es incipiente. 
Pbro. (Aparte.) ¿Qué me mirará este hombre con tanta atencion? 
CaLoMEL. (Aparte: da una vuelta al rededor de Pedro, mirándole 
atentamente.) Pues, señor, noh 1ay duda: estáde atar. 


Pebro. ¿No lendrá usted la. bondad, señor escribano, de es- 
plicarme?..... 

CALOMEL. A eso voy; siéntese usted. 

PEbro. Mesiento. (Ambos se sientan junto á la concha.) 

CALOMEL. Acérquese usted. 

Pepro. Me acerco. (Lo hace.) 

CALOMEL. Mas. 

PeEbro. Vaya mas. (Arrimando la silla.) 

CALOMEL. Otro poco mas. 

Peoro. (Aparte.) ¡Toma!..... Y todo su empeño cs porque me 
acerque. 


CALOMEL. (Mirándole fijamente.) ¿Cómo se siente usted? 
Penro. (Aparte.) ¡Vaya una pregunta! 


CALOMEL. Vamos, ¿qué siente usted? 
Peoro. (Aparte.) ¿Otra vez?..... Vamos, será fórmula forense, 
(Alto.) Hombre,, yO..... yo no siento nada. 
CALOMEL. ¿Ni en la cabeza? 
Pero. (Levantándose.) ¡Cómo!..... ¿Sabe usted ya lo que tengo 
en la ctibeza? 
CALOMEL. Sin duda. (Aparte.) Falta de juicio. 
PEDRO. ¡Ay, Dios mio!..... ¡Todos saben lo que tengo en la 
| cabezalasn. Pero, ¿cómo sabe usted?..... 
CALOMEL. ¡Tomata.. Si su mal se distingue á la legua. 
Prnro. ¡Qué oigo!.....-(Tentándose la cabeza. ) 
CALOMEL. Pero no tenga usted cuidado: yo respondo de des- 


truirlo. 
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Peoro. (Aparte.) ¿Si peosará cortarme la cabeza? 


CALOMEL. Conozco tantos que padecen esc mal. 
Proro. ¡Y tantos!.... Pero ¿cuál es el remedio, señor: es- 
cribano? 


CaLomeL. (Aparte.) Sigue con la manía de llamarme escribano. 
(Alto.) Eso proviene de un esceso de calor. 


PEpro. end 


CALOMEL. A ver el pulso. 
Pebro. (Aparte.) ¿Qué tendrá que ver el pulso con lo que yo tengo? 


(Alto y alargando el brazo.) Véalo usted. 


CALOMEL. La eufermedad ha tomado demasiado cuerpo. 

PEDRO. ¿Conque ha tomado dimensiones colosales? 

CALOMEL. El apéndice xifoide articulado con el esternon, ha- 
biéndose prolongado..... 

PEbxo. ¡Cáspita!.... 


CaLomeL. (Siguiendo.) Y luxado en su cavidad articular, tira la 
estremidad de la pleura, comprime la porcion 
cardiaca del estómago, y los nervios cemunican á la 
estremidad pilórica la sensacion dolorosa. 


Pebro. ¡Y tan dolorosa!.... 
CALOMEL. Estos siguen con el duodeno, con el ilio, y se iradian 


en la region hepática, por lo cual tiene usted todo el 
aparato conmovido. ¿Me entiende usted? 


PEbro. Demasiado: que tengo el aparato xifoide, y el ilio, y 
el duodeno, y..... Vamos á estender el contrato. 

CALOMEL. Por lo mismo, lo que debe usted tomar es una san- 
eria, para que, refrescando las regiones gástricas é 
hijogástricas..... 

Pebro. (Como meditando.) Yo sé que hay otra medicina..... 

CALOMEL. Si, cecalis cornuti. 

Penro. (Pegándose en la frente.) Eso es..... Pero el tiempo se pa- 


sa y yo leugo que enviar recado á los testigos: 
entre usted, pues, á mi cuarto, y estienda usted ahi el 
contralo. 

CaLomeL. (Aparte.) Le seguiré el humor. (Alto.) Voy allá. (Diri- 
giéndose al cuarto.) Asi, pasando por la region ne- 
frítica, y descendiendo por..... Si, este es mi plan. 
(Entra.) 

ESCENA XIII. 


Pbro. Poco despues Rosa. 


Promo. -. ¡Todas son aflicciones!..... (Se sienta, y se apoya en 
la mesa.) El casero me ha enviado ya dos cartitas; 
la modista otra; el tendero me exige el pago de los 
enrbanzos, judias, velas, arroz, etc., etc.; el sas= 




















Rosa. 
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tre..... Vamos, si Arcadio no consigue que me de- 
vuelvan mi destino, me arrojo al canal. (Ahora repa- 
ra en la carta.) Pero ¿quién ha dejado esta carta para 
mi?..... ¿A quees la cuenta del zapatero?.... (Abre, 
y dice:) No tiene firma, (Lee.) «Una persona que 
aprecia á usted y sabe su desgracia, le regula esos 
billetes de banco.» (Representa.) ¿Es este un sue- 
ño?..... (Mirando los billetes.) ¡Y sou ocho mil rea- 
les, o: (Vuelve á leer ) «Le regalaz» si, así dice. 
Pero ¿quién es esa persona?..... ¡Allo ya cal- 
LOsds ¿Quién otro pnede ser sino Arcadio, ese ge- 
neroso amigo, ese filósofo á quien destino la mano 
de mi hija?..... Su estilo es este..... Si, cCOno0zco per- 
fectamente su estilo. (Lee.) «Le regala.....» ¡Qué 
estilo tan elocuente!..... Voy enelacto á enviar á to- 
dos mis acreedores las cantidades que les debo. 
(Se va: ruido de voces en la escalera.) 


ESCENA XIV. 
Rosa. Poco despues ARCcADIO. 


¡Dios mio!.... ¿Qué significan estos gritos?..,. (Árca- 
dio llega con el sombrero maltratado y rotas las alas; 
ensangrentado un carrillo; suelta la corbata; des- 
abrochado; con un falilon menos; sin reloj; con el bas- 
ton enarbolado, 4 y Como disputando con algunos que 
quedan fuera.) 


Rosa.(Asombrada.) ¡Arcadio! 


ARCADIO. 


Rosa. 


ARCADIO. 


Rosa. 


ARCADIO. 


Si hoy no les domo, 
mañana, gente maldita, 
les juro..... 
¿Qué es? 
¡Ay, Rosita! 
que me han puesto hecho un Ecce-homo. 
Pero ¿quién ? 
¿Quiénes?.... los máscaras, 
que conmigo la han armado, 
y desde que llegué al Prado 
me empezaron a echar cáscaras. 
Uno decia: «¡al del frac!» 
otro: «al del sombrero blanco!» 
y un gandul que no era manco, 
vino por detrás, y ¡crac: 


(Haciendo ademan de que le metieron el sombrero) 


cl sombrero hasta el gañote 
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me metió de un puñelazo, 
mientras que otro un vejigazo 
me aplicaba en el cogote. 
Yo al verme entre gentes malas, 
me puse como una fiera, 
y al fin saqué la chistera, 


aunque rompiendo las alas. 
Mas tambien yo he sacudido. 
Rosa. Lo creo. 
ARCADIO. Mas, eran mnehos; 


y aunque en lidiar no eran duchos, 
daban de recio y seguido. 
(Haciendo todo lo que dice.) 
Uno me dá un bofeton ; 
otro ¡plum! una trompada; 
otro ¡cris!.... una patada, 
y otro me rompe un faldon. 
Señores, que estoy de novio, 
erilo viendo furia tabla; 


Y me la dan por oprobio. 

Al verme libre, echo á huir: 
las máscaras me persiguen; 
y hasta la puerta me siguen 
queriendo hacerme morir. 
Mas, como estoy impaciente 
porque se firme el contrato, 
he venidos... 


ESCENA XV. 


Dichos, Cantos que se detiene en el umbral; poco despues Peoro 
con un periódico. 


Cantos. (Aparte.) ¡Yo le mato! 
Rosa. (Aparte.) ¡Qué apuro! Y 
ARCADIO. ¡Hermosa! (Queriendola coger la mano.) 
Cartos. (Entrando.) ¡Insolente! | 
Arcabio. (Asustado.) ¡D. Cárlos! (Aparte.) Estoy perdido. | 
CÁRLOS. Salga usted. | | 
ARCADIO. ¡Destino negro! 
Pero. (Con un periódico en la mano. 

¡Albricias, Rosa! ¿Eh?.... (Viendo dá Cárlos.) 
Anrcanio. (Con satisfaccion.) Me alegro. | dd 
Prbro. (A Cárlos.) ¡Tú aquí? | 
Rosa. ¡Oh Dios! 











ARCADIO. Yo le he venido..... 

Pebro. (Dando á Rosa el periódico.) Mira, Rosa, lee aqui: me de- 
vuelven mi empleo. 

Rosa. ¡De veras? 

CánrLos. (A Rosa.) Es el artículo de qne te hablé. 

Proro. (A Arcadio.) A ti te lo debo todo, generoso amigo. (Abra- 
zá4ndole.) Abrázame. 


ARCADIO. ¡Amilo 

Pebro. A ti. ¿No te acuerdas? Una carta.... unos billetes... 

ARCADIO. AS unos billetes de la loteria. 

Pero. '  No,hombre; eran de banco. 

ARCADIO. Eso €s..... billetes de banco: como en la lotería hay 
bancos..... (Aparte.) No sé lo que digo. 

CARLOS. ¿Cree usted que Arcadio Sea.....? 

PEpnro. Comprendo tu confusion. 

CARLOS. Basta ya de engaños y de hipocresia: ni ese articu- 


lo, ni los bieles son debidos al señor. 
ArcabIo (Aparte.) Me dejó helado. 


PEDRO. ¿Cómo?.... 
Arcapio (Aparte.) Ya no como. 
PEA PUES, ¿de.QUÉNEsIL. ? 


ESCENA XVI. 


Dichos. EnrEDADERA, seguido de los mozos de cordel; poco despues 
Juana, que aparecerá oyendo lo que el escribano dice, y por úl- 
[imo CALOMEL. 


ExnegvanEra. (Llega huyendo.) Del señor. (Señalando á Cárlos, que 
está hablando con Rosa.) 
Pebro. ¡Qué oigo! ¿Conque tú fuiste! 
CARLOS. St, señor: puesto que es ya preciso decirlo, yo soy 
quien facilitó á usted los ocho mil reales, el autor de 
ese artículo, y el que, para poder hablar cun Rosa y 
conseguir que salicse usted de casa, envió á usted un 
anónimo y otro á su mujer. 
Juana (Aparte con placer.) ¡Cielos!.. 
(A esta esclamacion vuelve Pedro la cabeza, y ve d su mujer.) 
—PrDrRo. (Á Cárlos.) Ven á mis brazos. (Al vido. Y) No me has quita- 
do mal peso de eucima. 
ARCADIO. (Apar te.) Y yo en tanto sin casaca y sin mujer. 
Pebro. (Yendo por Juana.) Esposa mia, perdóname. (4 Cárlos.) 
| Pero, ¿y este hombre, quién es? 
ENREDADERA. El escribano. 
Pebro. Pues entónces, ¿quién es el que me recctaba? 
Rosa. Un médico á quien hice creer que estaba usted sin 
juicio. 


PrEbro. 
CALOMEL. 
Pero. 
Topos. 
CALOMEL. 


Peono. 


ENREDADERA. 
CÁRLOS. 
ARCADIO. 
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Todo lo comprendo; pero aqui sale. 
(Meditando.) Si; tal vez sea delirium tremens, y en- 
tonces conviene ponerle un casquete de hielo. (Vien- 
do á Pedro y dirigiéndose ú él.) A ver la lengua. 
Ya no hay necesidad” he recobrado el juicio. (Calo- 
mel mira á Rosa.) 
Lo ha recobrado. 
¿Con solo haberlo yo visto? (Aparte.) Ya veo que 
para que mis enfermos no mueran es menester que 
no los cure. 
Y tan lo he recobrado, que queriendo pagar tu ge- 
nerosidad (4 Cárlos), te entrego la mano de mi hija. 
(Los une.) 
De que doy fé. 


Y yo quedé a ti suspiramos. 


MÚSICA. 


Arcabio. (Al público.) Señores, quedé cesante 


Topos. 


del destino de firmante, 
y hoy quiero servir de fámulo, 
de portero Ó sacristan: 
si alguien quiere mis servicios, 
vivo calle de Chinchilla, 
treiula y seis, cuarto boardilla, 
Arcadio Alambre Sin-pan. 

Si alguien quiere sus servicios, 
vive calle de Chinchilla, 
treinta y seis, cuarto boardilla, 
Arcadio Alambre Sin-pan. 


P 


FIN DE LA ZARZUELA. y 





Esta zarzuela se vende ¿4 rs. en la Contaduría del teatro de la 
Zarzuela, y en las librerias de Cuesta, calle de Carretas; de Baillr y" 
Bailliere, calle del Principe, y de Lopez, calle del Cármen. 

En provincias, en las principales librerias. 





